Piedras por doquier, un ensayo de aproximación geológica a la cultura y a sus aplicaciones pedagógicas by Sellés-Martínez, José
Enseñanza de las Ciencias de la Tierra, 2010 (18.3) – 239
ISSN: 1132-9157 – Pags. 239-249
Piedras por doquier, un ensayo de aproximación 
geológica a la cultura y a sus aplicaciones 
pedagógicas.
Stones everywhere. A geological approach to culture and 
its pedagogical applications
José Sellés-Martínez
Departamento de Ciencias Geológicas y Centro para la Formación e Investigación en Enseñanza de las Ciencias, 
Facultad de Ciencias Exactas y Naturales, Universidad de Buenos Aires, Pabellón 2 – Ciudad Universitaria, 1428 
Buenos Aires, Argentina. E-mail: pepe@gl.fcen.uba.ar
	 Resumen	 Se describen y comentan las numerosas apariciones de la piedra en la cultura, desde su 
uso en los refranes populares hasta el empleo en la poesía y la literatura, pasando por su 
recolección y uso como adorno doméstico, una curiosísima encuadernación renacentista 
de una colección de muestras, por su empleo en juegos infantiles, inhumanas prácticas 
de ajusticiamiento o su aparición en la publicidad de objetos y servicios muy poco 
vinculados a ella.	
Si bien la palabra “piedra” no forma parte de la jerga usual de las Ciencias de la Tierra, es 
mucho más común, en el lenguaje cotidiano, que las palabras roca y mineral, por lo que 
explorar sus usos y proponer actividades desde las diferentes áreas en que está presente 
(la mayoría de las cuales se reseñan en el artículo) puede ser una estrategia adecuada 
para la divulgación de conceptos geológicos entre el gran público o, simplemente, para 
introducir diferentes temas geológicos en el aula.
	Palabras	clave:		Piedra, Geología, educación, sociedad, arte, publicidad
	 Abstract	 The frequent presence of stones in culture is described and discussed, from its use in 
popular saying, poetry and literature, collection and use as house ornaments, an extremely 
curious binding of a Renaisssance collection of samples, its employ in kids games or 
inhuman methods of execution, altogether with its presence in the advertising of objects 
and services that may be totally unrelated to the world of stones. 
Although the word “stone” is not used in the Spanish technical jargon of Earth Sciences, 
it is very frequently employed in every day language, and its use is much more common 
than the words “rock” or “mineral”. With this in mind, we propose to explore its uses and 
the development of activities from the point of view of the different areas where stones are 
present (most of them described in the article) assuming that this can be a good strategy 
for the dissemination of geological concepts among the general public or, at least, for 
introducing different geological items in the classroom.
	 Keywords: Stone, Geology, Education, Society, Art, advertising.
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aportaciones	 (Martínez	 Parra,	 2000	 y	 Alfaro	 et	 al.,	











Geología	 por	 el	 tema.	 En	 la	 presente	 contribución	
se	 amplían	 dos	 presentaciones	 del	 autor	 en	 el	 XVI	
Simposio	de	la	AEPECT	(Teruel,	2010),	denominadas	
“Por	suerte	encontré	piedras	en	mi	camino”	(Sellés-
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POR SUERTE ENCONTRÉ PIEDRAS EN MI CA-
MINO
La	 expresión	 “encontrar	 piedras	 en	 el	 camino”	
refiere	a	una	situación	francamente	negativa,	decir	





“Recogemos una piedra. La observamos. Lo que 
vemos en ella depende de lo que sabemos, pero 
también de lo que aún ignoramos e incluso de lo 
que nunca sabremos. Color, textura, peso… Su sa-
ber académico permitirá a los científicos descifrar 
la composición, el origen, la edad y la historia de la 
piedra. Color, brillo, dureza... Su creatividad permiti-
rá a los artistas exaltar su atractivo y transformar la 
piedra en una obra maestra. Color, forma, textura… 
Nuestra imaginación transformará la piedra, le asig-
nará poderes, la convertirá en amuleto, en talismán 
y la usará para curar los males del cuerpo y del espí-
ritu. Leamos en ella el mensaje que leamos (según 
nuestros conocimientos, nuestros intereses o nues-
tras inquietudes) todos acabaremos guardando la 
piedra en nuestro bolsillo para ponerla en algún 
estante de nuestra biblioteca, o sobre la mesa frente 
al sofá o junto a nuestra planta preferida, o la utili-
zaremos como pisapapeles en nuestro escritorio. No 
importa donde la pongamos, no  importa para qué 
la utilicemos, desde ahora ella nos acompañará para 
siempre. La hemos elegido y ella nos ha elegido a 
nosotros. ¿Tiene sentido preguntarse la razón?”. 

























Las piedras en los libros
Desde	el	 libro	considerado	“el	más	pesado	del	
mundo”	 (Fig.	 1)	 que	 contiene	 encuadernadas	 las	
muestras	de	la	litoteca	de	Leone	Strozzi	(González-
Palacio,	2001),	hasta	aquéllos	que	exploran	fotográ-
ficamente	 las	 piedras	 en	 su	 contexto	 natural	 (Ful-
ton,	1992),	pasando	por	 los	que	rescatan	aspectos	
estéticos	 de	 las	 piedras,	 sean	 tanto	 clastos	 como	
concreciones	 (Caillois,	 1985),	 los	 que	 muestran	
aspectos	 generalmente	 desconocidos	 por	 el	 gran	
público,	 como	 imágenes	 de	 ágatas	 al	 microscopio	
(Kern,	2005)	y	aquéllos	que,	como	Covello	y	Yoshi-
mura	(1994),	se	refieren	al	Suiseki,	el	arte	 japonés	
Fig. 1: Página del libro 
que reúne la litoteca de 
Leone Strozzi.





Las piedras en el lenguaje
Si	bien	la	palabra	piedra,	por	la	amplitud	de	su	
significado,	no	es	de	uso	en	la	Geología,	si	lo	es	en	








que	 usan	 los	 joyeros	 para	 analizar	 la	 autenticidad	
del	oro,	 la	piedra miliaria	que	 los	 romanos	coloca-
ban	a	la	vera	de	las	calzadas,	la	piedra clave	que	se	
coloca	en	el	centro	de	la	bóveda	y	sostiene,	en	razón	
de	su	 forma	 trapezoidal,	 la	 integridad	del	arco	 (de	
aquí	deriva	el	uso	del	adjetivo	“clave”	para	señalar	












forma	 de	 tortura	 y	 muerte	 (véase	 más	 adelante	 el	
ítem	Las piedras y la justicia),	tiene	como	acepción	
la	acción	de	tallar	una	gema,	siendo	quién	 lo	hace	
el	 lapidador	 y	 el	 verbo	 correspondiente	 lapidar.	 El	
lapislázuli	 es	 una	 roca	 (formada	 por	 los	 minerales	
lazurita,	 calcita	 y	 pirita)	 de	 color	 azul	 y	 gran	 valor	




Las piedras en los aforismos, refranes y sentencias
Desde	 los	 libros	 sagrados	 hasta	 los	 populares	
refranes,	muchos	son	los	ejemplos	en	los	que	apa-
recen	las	piedras.	Pueden	mencionarse	entre	ellos:	
“No quedará piedra sobre piedra”, “Quién esté libre 
de pecado que arroje la primera piedra”, “A cara de 
piedra”, “Corazón de piedra”, “Arroja la piedra y 
esconde la mano”, “La gota que orada la piedra”, 
“Sólo los tontos tropiezan dos veces con la misma 
piedra”, “A tiro de piedra”, “Le tiran piedras al ár-
bol que tiene fruta”, “Quedarse de piedra”, “Arrojar 
piedras sobre el propio tejado”, “¡Qué piedra para la 







Las piedras en la política
Podemos	poner	como	ejemplo	tanto	 la	entrega	
–en	carácter	de	obsequio-	de	una	piedra	de	la	mina	
“San	 José”	 que	 realizó	 el	 Presidente	 de	 Chile	 a	 la	
soberana	 del	 Reino	 Unido	 luego	 de	 la	 epopeya	 de	
rescate	de	los	mineros	atrapados	por	un	derrumbe,	
o	una	cita	textual	tomada	de	un	discurso	de	la	Sra.	
Cristina	 Fernández,	 Presidente	 de	 la	 Argentina,	 en	
la	 que	 expresa	 “Quiero	 decirles	 que	 tengo	 toda	 la	
decisión	 y	 vocación	 para	 profundizar	 este	 proceso	
de	cambio	y	 transformación.	Sé	que	se	 tocan	 inte-
reses	minoritarios,	pero	poderosos.	Pero	no	me	voy	
a	amilanar.	Cuantas más piedras quieran poner en 
el camino para torcer esta voluntad más fuerzas me 
van a dar”.	
Las	 piedras	 han	 sido	 también	 utilizadas	 como	
armas	 en	 el	 marco	 del	 conflicto	 político.	 Tal	 es	 el	
caso,	por	ejemplo,	del	atentado	que	en	el	año	1886	
sufriera	el	Presidente	de	la	Argentina,	Gral.	Julio	A.	
Roca,	 a	 quién	 el	 agresor	 abrió	 una	 herida	 de	 siete	
centímetros,	profunda	hasta	el	hueso,	golpeándolo	
con	una	piedra.	















mente	también	 la	más	 ineficiente	en	su	función,	 la	
Gran	Muralla	China.		
La	 lapidación,	 una	 práctica	 punitoria	 antigua,	
pero	lamentablemente	aún	vigente	en	algunas	cul-
turas,	consiste	en	arrojar	piedras	sobre	el	reo	hasta	









su	cuerpo	y	piernas	 inmovilizaban	a	 la	presa	y,	 las	
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boleadoras,	manejadas	con	destreza,	eran	un	arma	
sumamente	 eficiente.	 Aunque	 las	 boleadoras	 “de	




Las piedras en los juegos infantiles
Más	allá	de	los	juegos	violentos,	como	la	bata-
lla	 que	 describe	 D.F.	 Sarmiento	 en	 “Recuerdos	 de	
Provincia”	 (cuya	 lectura	 recomendamos)	 algunos	
juegos	 infantiles	se	basan	en	el	uso	“no	agresivo”	
de	 piedras.	 Entre	 los	 que	 el	 autor	 conoce	 están	 la	
payana,	 también	 llamado	 “tinenti”,	 que	 requiere	
cinco	piedras	pequeñas	que	deben	ir	recogiéndose	
del	suelo	con	una	sola	mano	de	modo	cada	vez	más	






superficie	 del	 agua	 antes	 de	 hundirse.	 El	 juego	 de	
“bolitas”	 o	 “canicas”	 podía	 hacerse	 con	 pequeñas	
esferas	de	vidrio,	pero	también	de	piedra	(en	inglés	
se	denominan,	justamente,	“marbles”).
Las piedras como objeto de colección







ellas	 casas	 o	 paisajes	 que	 recordarán	 al	 viajero	 el	
lugar	visitado.	Más	allá	de	estas	colecciones	“inge-











Las piedras en el arte
El	Suiseki	nos	conduce	directamente	a	este	ítem,	
que	 se	 ocupa	 del	 uso	 de	 las	 piedras	 no	 como	 ma-
teria	prima	para	los	escultores	que	la	tallarán	para	
darle	 una	 forma	 determinada	 sino	 a	 aquéllos	 que	
utilizan	las	piedras	y	fragmentos	de	roca	sin	labrar	















vechar	 la	 forma	 natural	 de	 la	 piedra	 para	 pintar	
sobre	ella	siguiendo	la	inspiración	que	dicha	forma	





en	 las	 playas	 de	 Altea	 (Alicante,	 España)	 que,	 con	
una	mayor	elaboración,	 inspiró	 la	muestra	que	dio	
origen	 al	 libro	 “Altea,	 piedra	 preciosa”	 (Merleau-
Ponty	y	Tambusch,	1998)	que	es,	según	reza	el	sub-
título	 “Ensayo	 de	 Geología	 Lírica	 y	 de	 Arqueología	
imaginaria”	(Fig.	2).	
	





díticas	 (aún	 en	 uso).	 Las	 construcciones	 de	 piedra	
Fig. 2: Una de las 
ilustraciones del libro 
de Merleau-Ponty 
y Tambusch (1998) 
que reproduce la 
piedra denominada 
“cartográfica” y a 
la que acompaña el 
siguiente texto:  En 
la magnífica piedra 
llamada cartográfica, 
se puede distinguir con 
claridad, en la parte 
de arriba, un río cuyo 
curso está dividido 
por una pequeña isla. 
Más abajo, campos, 
bosques y montañas se 
pueden identificar con 
facilidad. El conjunto en 
relieve prueba, si fuera 
necesario, la fabulosa 
maestría de los espíritus 
para representar el 
espacio.
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del	 Cuzco	 nos	 proporcionan	 magníficos	 ejemplos,	
























mente)	 son	 abundantes	 y	 diversos.	 Curiosa	 resulta	
la	confección	de	alfombras,	cojines,	sábanas	y	otros	
objetos	hogareños	imitando	piedras.	





podemos	leer:	“Siddharta se inclinó, levantó una pie-
dra del suelo y la sopesó en la mano. Esto -declaró 
mientras jugaba- es una piedra, y dentro de un tiem-
po quizá sea polvo de la tierra, y de la tierra pasará a 
ser una planta, o un animal o un ser humano.(...) Y, 
precisamente, esto que ahora se me presenta como 
una piedra, que ahora y hoy veo que es una piedra, 
justamente por ello la amo y le doy un valor y un sen-
tido en cada una de sus líneas y huecos, en el amari-
llo, en el gris, en la dureza, en el sonido que produce 
cuando la golpeo, en la sequedad o humedad de su 
superficie. Hay piedras que al tocarlas parecen aceite 
o jabón, y otras semejan hojas o arena, y cada una 
es diferente y roza el Om a su manera; cada una es 
Brahama, pero a la vez es una piedra, está grasienta 
o jabonosa, y precisamente esto es lo que me gusta y 
me parece maravilloso y digno de adoración”.
La	escritora	francesa	Marguerite	Yourcenar	dice	
en	su	prólogo	a	Caillois	(1985): “Las piedras, como 
nosotros, se yerguen en la intersección de innume-
rables líneas que se entrecruzan y retroceden infini-
tamente, en el centro de un campo de fuerzas de-
masiado impredecible para ser medido, y nosotros, 
impropiamente, llamamos al resultado suerte, azar 
o destino.”
Francamente	 negativas	 son,	 por	 otra	 parte,	 las	








la	 novela	 denominada	 precisamente	 “Las piedras”	





Las piedras en la música
Quizás	sean	los	Rolling	Stones	las	piedras	más	
famosas	 de	 la	 historia	 de	 la	 música,	 pero	 no	 son	
Fig. 4: Bloques graníticos 
utilizados en la 
decoración de un patio 
interior del Ministerio 
de Economía (Berlín, 
Alemania).
Fig. 3. La piedra llamada 
“de los doce ángulos” es 
una muestra del grado 
de perfección con que 
los incas construyeron 
sus monumentos 
megalíticos. Sin 
conocer la rueda y 
con herramientas muy 
rudimentarias, ya que 
no conocían el hierro, 
transportaron y labraron 
enormes bloques que 
ajustan perfectamente 
entre sí. En la obra del 
Inca Garcilaso de la 
Vega (especialmente 
los capítulos XXI a XXIII 
de la primera parte, 
publicada en 1609), 
se describen detalles 
muy interesantes del 
proceso de traslado y 
construcción de estos 
monumentos. Fotografía 
gentileza de D. Brusi.
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las	únicas,	existe	en	Argentina	un	conjunto	de	rock	
denominado	 precisamente,	 Piedra.	 Por	 su	 parte,	
Klangsteine,	 es	 el	 nombre	 de	 un	 conjunto	 musical	
alemán	 que	 se	 especializa	 en	 el	 desarrollo	 de	 ins-
trumentos	de	piedra.	Se	recomienda	visitar	el	sitio 
http://www.klangsteine.com para	obtener	una	 idea	
acabada	 del	 proyecto.	 En	 cuanto	 a	 la	 aparición	 de	
las	piedras	en	la	letra	de	las	canciones,	junto	con	la	
citada	 más	 arriba	 “Cucurrucucú,	 Paloma”	 los	 más	
memoriosos	 recordarán	 también	 la	 canción	 meji-
cana	 titulada	 “El	 Rey”	 que	 decía	 aquello	 de	 “Una 
piedra en el camino me enseñó que mi destino era 
rodar y rodar...”	y	repetía	esto	de	“rodar	y	rodar”	va-
rias	 veces,	 quizás	 esperando	 aumentar	 los	 índices	
de	esfericidad	y	redondez.
Las piedras en el humor 
Las	 piedras,	 a	 veces	 clastos,	 a	 veces	 bombas	
volcánicas,	otras	meteoritos,	e	incluso	la	mismísima	
luna,	 imaginada	 como	 una	 única	 piedra,	 han	 sido	
utilizadas	 por	 los	 humoristas	 con	 diversa	 inspira-
ción	 y	 objetivos.	 Una	 simpática	 caricatura	 de	 1910	
nos	recuerda	que,	en	la	ciudad	de	Buenos	Aires,	las	
piedras	 más	 preciadas	 no	 eran	 por	 ese	 entonces	















distraído	 colega	 que,	 ignorante	 de	 la	 sustancia	 de	
que	está	realmente	hecho	el	proyectil	(,	y	que	rápi-
damente	 ha	 calculado	 -relacionando	 el	 tamaño,	 la	
composición	aparente	y	 la	velocidad	del	mismo-	 la	
magnitud	del	“piedrazo”	que	se	aproxima)	se	lleva	
un	 susto	 mayúsculo	 y	 trata	 desesperadamente	 de	
atajarlo	o	esquivarlo.





tando	 de	 piedras	 volcánicas	 calientes	 sobre	 la	 es-
palda,	mucha	es	el	agua	que	ha	corrido...	entre	las	
piedras.













Piedras que no son realmente piedras y que 




fueron	 consideradas,	 durante	 siglos,	 no	 sólo	 re-
medio	 para	 algunos	 males,	 sino	 también	 un	 po-
deroso	antídoto	para	los	venenos.	Durante	la	Baja	
Edad	Media	y	el	Renacimiento	 (épocas	en	que	el	
envenenamiento	 accidental	 o	 premeditado	 esta-










tadas	 con	 gemas,	 las	 piedras	 bezoar	 han	 dejado	
hoy	en	día	el	botiquín	para	pasar	a	los	tesoros	de	
los	museos.






mos	 en	 Las	 Heras	 (1993)	 al	 respecto:	 “La cristalo-
terapia, mediante las disposiciones corporales y la 
meditación, se ha convertido en una de las ciencias 
más eficaces para lograr la armonía psicofísica, con 
las aplicaciones de los cristales desaparecen los 
traumas causantes de las enfermedades y el pacien-
te entra en contracto directo con su propia fuente de 
Energía Vital. Adecuadamente aplicadas, las piedras 
y los cristales forman parte de un proceso de autocu-
ración, permitiendo el acceso a poderosas energías 
curativas procedentes de las entidades armonizado-
ras universales”.	Es	necesaria	aún	una	enorme	labor	






Se	 han	 reunido	 finalmente	 en	 este	 ítem	 ejem-
plos	 heterogéneos,	 que	 no	 cabían	 en	 ninguna	 de	
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las	categorías	propuestas	pero	que	se	consideraba	
interesante	incluir	en	la	contribución.
Una piedra con la que vale la pena tropezar: La	





















Piedras en la mitología urbana: Si	bien	existen	










Piedras en la gastronomía. Piedras	de	España...	
y	 de	 muchos	 lugares	 del	 mundo.	 Confituras	 que	
imitan	 cantos	 rodados,	 con	 diferentes	 texturas,	 se	
elaboran	 como	 productos	 típicos	 en	 diferentes	 re-
giones.	 ¿Qué	 alumno	 no	 se	 interesaría	 en	 conocer	
los	 procesos	 de	 erosión	 y	 transporte	 si	 la	 clase	 se	
inicia	con	tan	sabrosos	ejemplos?
Una familia de piedra.	 La	 ilustración	 caracte-
rística	 del	 33º	 International	 Geological	 Congress	
ha	sido,	 justamente	una	 familia,	simulada	por	 tres	
pilas,	de	tres	piedras	cada	una,	cuyas	 formas	y	di-
mensiones	 han	 sido	 adaptadas	 para	 representar	 a	
un	padre	y	una	madre	y	un/a	hijo/a.











Piedras al final del camino
Se	mencionó	más	arriba,	en	el	 ítem	correspon-
diente	 a	 la	 lapidación,	 que	 esta	 palabra	 provenía	
















a	 los	diseñadores	publicitarios	a	 la	elección	de	 las	
mismas.	Si	bien	son	numerosos	los	“temas”	geoló-
gicos,	y	diversos	los	productos	comerciales	que	son	




tracción	 con	 paisajes	 exóticos,	 mientras	 que	 entre	
las	 primeras	 sorprende	 la	 frecuente	 asociación	 de	
los	 relojes	 con	 clastos	 y	 rocas.	 Absolutamente	 in-
esperada,	 por	 su	 lado,	 resulta	 la	 utilización	 de	 gi-
gantescas	concreciones	para	la	promoción,	tanto	de	
ropa	interior	femenina	como	de	equipamiento	sani-










a	 la	 publicidad	 son	 justamente	 clastos	 de	 variada	
forma	y	litología.	
Se	 reseñan	 a	 continuación	 estos	 temas,	 ilus-




solicitarlas	 al	 autor	 del	 artículo,	 quién	 –por	 su	




cios	que	 tienen	un	paisaje	por	 fondo	son	 los	vehí-














perfiles	 rocosos	 (¿en	que	 lugar	donde	haya	aflora-
mientos	no	se	han	identificado	“hongos”,	“moros”,	



















capas	 o	 estratos	 del	 subsuelo	 bajo	 el	 automóvil),	
la	Edad	de	Aluminio	(material	abundante	en	el	ve-
hículo).	 Es	 claramente	 evidente	 que	 el	 subsuelo	
que	 se	 muestra	 es	 una	 construcción	 artificial	 (in-







numerosas	 unidades	 estratigráficas	 cuyo	 espesor	
total	–adoptando	el	tamaño	del	vehículo	como	re-
ferencia	de	escala-	no	supera	los	dos	metros,	pero	













anuncios	 relacionados	 con	 diferentes	 productos,	
que	 van	 desde	 un	 whisky	 a	 un	 perfume	 y,	 por	 su-
puesto,	hasta	ellas	han	llegado	también	los	publici-
tarios	de	vehículos.	Las	grietas	más	difundidas	son	
aquéllas	 con	 polígonos	 de	 grandes	 dimensiones,	
cercanas	al	metro,	observables	en	los	salares	de	la	











Dunas	 y	 ondulitas	 han	 sido	 usadas	 para	 pro-
mocionar	 desde	 alfombras	 hasta	 una	 emisora	 de	
radio.	 Curiosamente,	 en	 varios	 ejemplos	 puede	















Fig. 5: Fantasía 
estratigráfica en la 
publicidad de un 
vehículo que hace pensar 
en la necesidad de dictar 
cursos de Introducción 
a la Geología en las 
escuelas de artes 
gráficas...







en	 la	 introducción,	 han	 sido	 también	 el	 tema	 que	
en	una	oportunidad	eligieron	los	publicitarios	para	




y	 las	 texturas	 de	 los	 clastos	 que	 aparecen	 en	 los	
anuncios	puede	servir	para	introducir	y	discutir	los	
procesos	 de	 desgaste	 selectivo	 durante	 el	 trans-


















relojes,	 pero	 no	 se	 han	 incluido	 en	 la	 revisión	 por	
cuanto	 no	 constituyen	 publicidad	 de	 un	 producto,	
marca	o	modelo	en	particular.
Un	caso	interesante,	a	medio	camino	entre	pai-
saje	 y	 textura,	 lo	 constituye	 el	 uso	 de	 acantilados	
(probablemente	 las	 “Pancake	 Rocks”,	 en	 Nueva	




consideración	 el	 nombre	 del	 modelo:	 Space	 (“es-
pacio”).	 En	 verdad,	 la	 playa	 acantilada	 da	 idea	 de	
una	gran	cantidad	de	espacio	disponible	y	sugiere	
una	 biblioteca	 de	 dimensiones	 decamétricas.	 Las	
rocas	que	se	observan	son	calizas	en	las	cuales	las	
superficies	estilolíticas,	extremadamente	próximas,	








El	 primero	 de	 ellos	 corresponde	 a	 una	 pequeña	
concreción	 que	 es	 utilizada	 como	 remedo	 de	 la	
luna	 en	 la	 publicidad	 de	 una	 fábrica	 de	 muebles	
contemporáneos.	 Dos	 anuncios	 completamente	
diferentes	 comparten	 las	 imágenes	 de	 los	 famo-
sos	 Moeraki	 Boulders,	 gigantescas	 concreciones	
que	 afloran	 en	 la	 playa	 Moeraki,	 localidad	 de	
Nueva	 Zelanda.	 Si	 bien	 podemos	 imaginar	 que	
el	anuncio	de	 la	 ropa	 interior	 femenina	evocaría,	
en	 la	 redondeada	 geometría	 de	 las	 concreciones	
(¡no	en	el	tamaño!),	los	pechos	femeninos;	su	em-
pleo	 en	 el	 anuncio	 de	 un	 lavatorio	 es	 más	 difícil	









rios,	 exhibir	 llamativos	 complejos	 de	 venas.	 Una	
extensa	 lista	 bibliográfica	 al	 respecto	 puede	 en-
contrarse	en	Sellés-Martínez	(1996)
Fósiles 









Fig. 6: Clastos 
“desnudos” y “vestidos” 
en la publicidad de una 
feria textil.









bastante	 atinado	 como	 asociación	 de	 ideas	 a	 la	
energía	 geotérmica),	 lapiceras	 o	 plumas	 e,	 insó-
litamente,	 una	 crema	 de	 limpieza	 para	 la	 vajilla.	
La	 vinculación	 que	 realiza	 esta	 última	 reza,	 para	
el	volcán:	“Se	activa	y	deja	todo	hecho	un	desas-
tre”;	y	para	la	crema	de	limpieza:	“Se	activa	y	es	la	
salvación”,	 dejando	 al	 lector	 un	 poco	 estupefac-

















tas	 anteriores	 o,	 dada	 su	 singularidad,	 no	 tiene	
sentido	crear	una	categoría	para	ellos.	Llama,	por	
ejemplo,	 la	 atención	 el	 anuncio	 de	 un	 maquilla-





al	 mineral	 que	 el	 producto	 NO	 contiene,	 el	 talco.	
Este	 anuncio,	 asociado	 a	 otros	 que	 reflejen	 usos	
cotidianos	 del	 término	 mineral	 (combustibles	 mi-
nerales,	agua	mineral,	 reino	mineral,	etc.),	podría	






engarzar;	 eso	 si,	 semi-sumergida	 en	 el	 fango...	 y	













y	 una	 tarjeta	 de	 crédito,	 nos	 muestran	 un	 mapa	 de	
la	Pangea.
CONSIDERACIONES FINALES 
A	 lo	 largo	de	este	 trabajo	se	han	descripto	nu-
merosos	ejemplos	de	la	presencia	de	las	piedras,	y	
de	la	Geología	en	general,	en	la	cultura,	abarcando	
desde	 la	 política	 hasta	 las	 colecciones	 de	 legos	 y	






se	 han	 mencionado	 las	 aplicaciones	 didácticas	 de	
algunos	 casos,	 pero	 los	 mismos	 servirán	 de	 guía	
para	 que	 los	 docentes	 descubran	 cómo	 utilizarlos	
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